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    Rosie siempre había sigo madrugadora, pero últimamente le costaba más que nunca levantarse por las mañanas y se levantaba bastante cansada. Su amiga Susie decía que era porque tenía mucho estrés y no disfrutaba bastante. Rosie protestaba cuando Susie le decía eso y le contestaba que ella sí disfrutaba. Entonces, invariablemente, Susie lanzaba una o varias (dependía del día) carcajadas sonoras y la miraba burlona diciéndole que eso no se lo creía ni ella.  
 
    De acuerdo, no lo iba a reconocer, y menos aún a su amiga, pero lo cierto es que le daba la sensación de que no disfrutaba real y profundamente de las cosas. Era como si todo tuviera un tinte superficial que no le permitiera profundizar en la alegría. 
 
    Por supuesto todo había empeorado cuando se lió con su jefe. Según su propia versión se estaba separando cuando se liaron. Su amiga Susie le dijo que ella era demasiado inteligente como para creerse una tontería así a estas alturas. Le dijo que esperara a que se separara si quería liarse con él. 
 
    No lo hizo.  
 
    Y se equivocó. Mala suerte decía Rosie. Estupidez, decía Susie.  
 
    Lo cierto es que era una mentira para poderse tirar todo lo que se le pusiera a tiro. Eso es lo que Rosie aprendió después de seis meses de aventura. El sexo con él ni siquiera estaba bien. Se aburría mortalmente y a veces accedía a tener sexo con él sólo para que la dejara en paz. Entonces hacía lo que podía para que él llegara al orgasmo pronto. 
 
    Susie no lo podía entender. El sexo no es bueno y encima el tío no está contigo ¿por qué demonios estás con él? ¿No te das cuenta de que es ridículo? 
 
    En realidad, no sabía qué era exactamente lo que hacía con él.  
 
    Creía que era sólo la soledad lo que le empujaba a él.  
 
    Era una forma de huir de su rutina, también.  
 
    Pero cada vez era menos satisfactorio para ella. Hasta que se dio cuenta de que además de seguir con su mujer (algo que ya sabía pero había querido ignorar), se estaba tirando a alguien más de la oficina.  
 
    Daba igual con quién estuviera, el caso es que estaba con un inmaduro tan estresado y desquiciado que lo único que sabía hacer era tener muchas relaciones a la vez para huir de su vida.  
 
    Ella no estaba tan mal. No necesitaba eso.  
 
    Entonces un chico con el que se había tropezado muchas veces en el ascensor le dijo que si quería que salieran a cenar o a tomar algo esa noche.  
 
    Eso le dio suficiente confianza como para plantearse dejarlo.  
 
    Llevaba una semana rumiándolo.  
 
    Incluso se lo había dicho. Y él le había dado una serie de excusas estúpidas que ella no se había creído, así que prefirió no hacer nada y dejar las cosas como estaban, aunque no le gustara la situación. 
 
      
 
    Iba en el coche dirigiéndose a su casita de las afueras perdida en sus pensamientos cuando empezó a escuchar la canción de Billy Joel Uptown Girl en la radio. Subió el volumen. Siempre le había animado esa canción.  
 
    Empezó a cantarla en voz alta, con la música alta. Ohohohohoho…Uptown Girl… 
 
    De repente lo decidió. Si no hacía algo por poner en orden su vida ahora, lo iba a lamentar. Así que: “jefe ahí te quedas”.  
 
    Decidió mandarle un mensaje por teléfono, algo que no era muy elegante, pero menos elegante era su jefe aún. Y no quería tener una conversación cansina con él. 
 
    Sabía que no tenía que temer represalias, porque era la mejor de su equipo, de hecho, varias veces habían querido llevársela a otros departamentos, pero como estaba cómoda donde estaba lo rechazó. Incluso hubo un rumor de que iban a ascenderla pero que su jefe hizo o dijo algo, y sugirió a otra persona para ese puesto, y se quedó donde estaba.  
 
    En ese momento no le había molestado. Ahora que lo pensaba no le parecía tan bien. Muy bien, al día siguiente iría a Recursos Humanos para decirles que sabía que había una vacante como Directora de otro departamento, Marketing, y que lo quería. Ella llevaba años haciendo de enlace entre Marketing y su propio departamento. Sabía todo lo que había que saber además de tener una Licenciatura en Marketing. 
 
    Decididamente había llegado el momento de moverse, de cambiar. 
 
    Decidido, en cuanto llegara a casa le mandaba un mensaje a su jefe diciéndole que se había acabado. Y al día siguiente iría a Recursos Humanos a cambiar de departamento y quizás ascender. 
 
    Esa misma noche había quedado con su compañero de ascensor. Llamaba así a un atractivísimo chico que siempre iba correctamente vestido con chaqueta y corbata y al que se encontraba todos los días en el ascensor. Hacía unos 10 meses Rosie llegó un día al trabajo y se lo encontró en el ascensor, estaba empapada por la lluvia, empezaron a hablar y bromear sobre la lluvia, y hasta ahora.  
 
    Siempre hablaban en el ascensor y justo hoy la invitó a ir a cenar “o a tomar algo”. Fue cauto, Rosie creía que su lío con su jefe se había hecho vox populi y mucha gente del edificio lo sabía. No tenía nada que perder y estaba un poco enfadada con su jefe así que no se lo pensó dos veces. Le dijo que sí a la cena. Una gran sonrisa sorprendida se dibujó en la cara de su interlocutor, mientras le preguntaba su dirección para ir a buscarla. Ignoró las protestas y argumentos de Rosie sobre que ella podía ir sola o coger un taxi y quedaron en que él la recogía. 
 
    ¿Qué iba a ponerse? La verdad es que no tenía ni idea. Su forma de vestir era más bien clásica y conservadora, elegante, pero clásica, como vestiría una alta ejecutiva de una empresa importante, justamente. Pero aunque otras compañeras hacían un pésimo trabajo a la hora de vestirse, porque tenían un pésimo mal gusto a la hora de vestir, sobre todo de vestir en el trabajo, ella lo tenía fácil. Aunque clásica la gente le comentaba a veces lo bonito que era su vestido, o su traje chaqueta o sus zapatos.  
 
    Rosie tenía clase. Y por eso daba muy bien en las reuniones. Le constaba que había compañeras suyas que a pesar de ser muy competentes no las podían tener en una reunión con clientes por las pintas que llevaban: tatuajes, piercings, demasiado escote, demasiado corta la falda, demasiado apretada, zapatos que parecían salidos de un espectáculo de striptease…la lista era larga y no encajaban con la imagen que la empresa quería dar: clase, profesionalidad, seriedad. 
 
    Ella daba una imagen corporativa perfecta además de ser muy correcta cuando hablaba con los clientes. Le gustaban los tacones altos y a veces los llevaba al trabajo, pero no siempre, porque acababa con los pies hechos polvo, y tampoco se trataba de eso.  
 
    Por eso no sabía que ponerse esta noche. Tenía varios vestidos muy bonitos, aunque no quería parecer que iba a trabajar. Su amiga Susie le decía que mandaba el mensaje equivocado. En ese momento en la radio empieza a sonar ‘I love Rock and Roll” de Joan Jett. Muy apropiado. Empezó a cantar con ganas y se animó pensando en la velada de esta noche. 
 
    Tenía una blusa que su amiga le hizo comprarse. Y digo le hizo comprarse porque para ella era demasiado transparente. Era bonita, pero transparente.  
 
    Su amiga le dijo que esa blusa mandaba el mensaje correcto, “sí”, contestó Rosie, “que quiero sexo” le dijo a su amiga. “No digas tonterías, hay muchas mujeres que las llevan y ahora se usan las transparencias, bienvenida al siglo XXI” le contestó. 
 
    Cuando llegara a casa se la probaría, tenía una falda con lentejuelas que se compró para una fiesta de fin de Año. Podía ser una buena combinación. Al ser la blusa negra, aunque transparente, un sujetador de encaje no dejaría que se viera nada, aunque fuera muy sugerente. Una chaqueta, por supuesto, no quería ir así con sólo esa blusa por la calle. La negra, para compensar. Tenía una muy bonita con un corte moderno, aunque conservador.  
 
    Si no le gustaba cómo le quedaba se pondría el vestido verde. Sí era típico del trabajo, pero todo el mundo la alababa cuando lo llevaba, con un corte muy sobrio un estilo muy Calvin Klein.  
 
    Zapatos, tenía unos tacones altos y finos rojos muy bonitos. Definitivamente los rojos de charol, con punta fina. Era la forma de compensar tanto negro. Eran un éxito total cuando se los ponía en la oficina, también.  
 
    Ya estaba llegando a casa.  
 
    Aparcó el coche dentro del garaje.  
 
    Nada más entrar por la puerta le mandó un mensaje a su jefe mientras murmuraba “bye bye”. Adiós chaval. Se acabó, pensaba mientras dejaba sobre una mesita el teléfono y se iba al baño a darse una refrescante ducha con su gel y su champú favorito. Quería oler muy bien, le hacía sentirse a gusto. 
 
    En cuanto empezó a echarse el champú empezó a relajarse y a disfrutar del olor riquísimo del champú a flores, era como estar en un bosque lleno de flores. Se lavó el pelo muy despacio, no tenía prisa por aclararse el champú con ese olor tan rico, así que comenzó a masajearse con mucho cuidado el pelo y el cuero cabelludo.  
 
    Al ir tan despacio de forma consciente, era también más consciente de las sensaciones que el masaje en su cuero cabelludo estaba causando. Le recordó a esas cosas que venden en muchas tiendas con unos alambres para relajar el cuero cabelludo, la sensación era aún más agradable porque ella lo hacía muy despacio y con las yemas de sus dedos, que estaban más suaves.  
 
    Siguió con el automasaje durante unos minutos cuando se dio cuenta de algo que le sorprendió: ¡Se estaba excitando!  
 
    Centrarse en las sensaciones había despertado su percepción de su cuerpo, incluida la percepción de sus pechos y su entrepierna, que se habían activado.  
 
    Se tomó todo el tiempo que quiso con el masaje mientras se excitaba más y disfrutaba del placer de estar excitada, sólo disfrutaba de lo que sentía, de lo que llegaba de sus terminaciones nerviosas. 
 
    Se aclaró el pelo y se echó champú de nuevo. Pensar en el masaje hizo que se excitara más aún. “Vale, esto es tiempo para mí, y lo voy a disfrutar que bastante trabajo toda la semana” se dijo a sí misma.  
 
    El olor del champú de nuevo despertó aún más sus sentidos, ya bastante activados. Empezó a masajear su pelo y su cuero cabelludo otra vez, disfrutando de cada movimiento de sus dedos de cada caricia en su cuero cabelludo. Mientras se excitaba cada vez más.  
 
    Cuando terminó con su pelo y se puso el gel en las manos se llevó las manos a la nariz para oler ese exquisito y agradable olor que le hacía sentirse en el paraíso.  
 
    Empezó a extenderlo por sus hombros y brazos, muy despacio también, disfrutando de sus propias caricias y de las sensaciones, de las percepciones de placer que activaba con cada pasada.  
 
    Se centró en cómo su piel percibía sus caricias. Y se excitó aún más. Siguió por su abdomen y espalda hasta donde llegaba, siguió por sus piernas, dejando adrede sus pechos y su entrepierna para el final.  
 
    Cada caricia, porque se extendía el gel mientras se acariciaba con él, activaba más su ya activo líbido. Notaba como su excitación crecía por momentos, mientras seguía acariciándose. Quería acariciarse sus pechos, y todas sus partes íntimas, pero esperó. 
 
    Pasados unos minutos empezó a acariciarse los pechos, con verdadero cariño, ya que nadie más se lo daba, se lo iba a dar a ella misma. Tocar la piel de sus pechos alrededor de sus pezones aumentó su excitación en un cien por cien. Mucho más excitada y conectada con su excitación y su placer siguió acariciando de forma circular primero, de arriba abajo, de abajo arriba después, dejando los pezones para el final. 
 
    No recordaba haber sentido tanta excitación. No creía que fuera porque no pudiera sentirla, a la vista estaban las pruebas, sino a parejas inexpertas que iban a tiro hecho y no se tomaban suficiente tiempo con su cuerpo.  
 
    Se empezó a tocar los pezones entonces, con mucho cuidado, muy muy despacio, saboreando las sensaciones que hacían que todas sus partes íntimas estuvieran mucho más activadas, más despiertas, como si llevaran años esperando ser activadas, ser descubiertas.  
 
    Cuánto más se tocaba más despacio iba tocando la fina y delicada piel de sus pezones que se estremecían con cada caricia, con cada toque. Poniéndose duros y puntiagudos, mientras ella seguía tocándoselos más y más.  
 
    Estaba realmente excitada, y el sonido del agua cayendo lo hacía más sensual, la relajaba más aún. En realidad, nunca había tenido una experiencia en la ducha como esta, posiblemente era porque estaba muy estresada y se había dejado ir porque necesitaba un escape. 
 
    Si no bajaba a su zona íntima iba a alcanzar el orgasmo con los pezones, y no quería que eso pasara aún. Fue bajando la mano suavemente por su abdomen, hasta llegar a su pubis, ahí paró la mano y sintió una llamarada de excitación por lo que estaba por venir.  
 
    Bajó la mano un poco más, abriendo los pliegues de sus labios mientras abría las piernas. ¡Qué rico, por favor! Estaba tan ocupada que ni siquiera se masturbaba ya, y el tonto de su jefe ni siquiera se molestaba en hacerlo, y antes que él no hubo nadie durante los dos años previos así que estaba realmente necesitada de este delicioso escape.  
 
    Sus dedos se deslizaron por su abertura abriendo los labios y sujetándolos abiertos para poder acceder mejor a su clítoris, que estaba esperando impaciente la llegada de su mano y su dedo.  
 
    Al rozar el clítoris con su dedo medio se estremeció de placer, un placer que llegaba desde la coronilla en la cabeza hasta la punta de los dedos de sus pies, toda su piel estaba sensibilizada y pendiente de las caricias y toques.  
 
    Empezó a masajearse el clítoris que estaba mojadísimo no del agua de la ducha, sino de su interior. Notaba cómo su vagina rezumaba líquido de la tremenda excitación que estaba sintiendo, tanto que ya había llegado a su clítoris, llenándolo de humedad, de líquido que hacía que su dedo resbalara fácilmente por su clítoris e hiciera la frotación mucho más fácil.  
 
    Quitó su dedo y se pasó toda la mano por encima de su clítoris hacia delante y hacia atrás. Estaba tan sensible que ni siquiera necesitaba la fricción del dedo, tenía que hacer esfuerzos para no llegar al orgasmo aún porque no quería que acabara ya, era tan placentero y lo estaba disfrutando tanto que no tenía ninguna prisa. Así que siguió pasando la mano hacia delante y hacia detrás varias veces. 
 
    Ahora tenía tantas ganas de una penetración que se metió un dedo en la vagina. Su abertura y todo su interior vibró de excitación, sabía que estaba a nada de llegar al clímax. Estaba tan tan caliente, que por otro lado no quería que terminara.  
 
    Empezó a meter y sacar el dedo de su vagina que estaba tan mojada que casi se resbalaba cuando lo metía. ¡Por favor, cuánto gusto! A continuación, metió otro dedo. Y empezó a meterlos y sacarlos varias veces hasta que notó que iba a llegar ya al orgasmo, y los sacó, entonces se tocó otra vez el clítoris, y ya no pudo controlar nada. 
 
    Las oleadas de deseo, placer y electricidad se mezclaban entre sí produciéndole tanto placer que no parecía posible. ¡Y yo perdiéndomelo! Pensó. El orgasmo era tan intenso que le costaba mantenerse en pie mientras seguía sintiendo sacudidas de placer dentro de ella, maravillosos y deliciosos espasmos. Le duró casi un minuto. ¡Y qué minuto! 
 
    Uf qué a gusto, ahora me debería echar una siesta, pero primero tengo que quitarme el jabón de todos lados- Pensó. 
 
    Cuando hubo terminado en la ducha se fue al dormitorio. Se tumbó unos minutos en la cama aún disfrutando de la sensación que le había dejado el orgasmo, desnuda.  
 
    No tenía mucho tiempo antes de su cita, y no se había probado la blusa.  
 
    Decidió probársela sin sujetador que ya sabía cómo era, por ver si era demasiado transparente. Se puso una braguita de encaje y la falda de lentejuelas.  
 
    Se estaba mirando al espejo cuando sonó el timbre. Aún era de día a las 6 de la tarde, pero se sobresaltó, no estaba esperando a nadie, aunque podía ser que Susie no haya podido resistir la intriga y haya querido venir a ver qué me pongo.  
 
    Fue a la puerta y vió que había un apuesto y atractivo hombre moreno de uniforme, del ejército, pero no sabría decir de cuál. Siempre le habían gustado los hombres de uniforme, y en este momento más aún, le hacía parecer más viril aún, a pesar de que sus rasgos eran muy masculinos. 
 
    Ahora que lo pensaba su vecina le había dicho que había alquilado la casa a un militar y que le había dicho que se pasara en algún momento a saludarla. Estaba como un queso, para comérselo entero, y sintió un estremecimiento interno de deseo, estando como aún estaba todavía excitada de su reciente orgasmo. 
 
    Le abrió la puerta, y él le dirigió la más maravillosa sonrisa que había visto en mucho tiempo, le caía bien, y eso que aún no había abierto la boca… 
 
    Él empezó a hablar a decirle que era su vecino, que acababa de alquilar su casa y pasaba a presentarse porque se lo había dicho la dueña de la casa.  
 
    Entonces los ojos de él bajaron hacia su blusa, y ¡horror! Se quedó mirando sus pezones erectos, más aún desde que le vió, desnudos debajo de su blusa, de repente recordó que no se había puesto sujetador y le estaba mostrando sus pechos a este chico tan agradable.  
 
    Cruzó los brazos sobre su pecho tapándose, pero era demasiado tarde. En la cara de su vecino se dibujó una sonrisa traviesa mientras Rosie le decía que se estaba probando ropa porque tenía una cena esa noche.  
 
    Él levantó las manos como diciendo que no necesitaba disculparse.  
 
    Rosie notó cómo su cara se encendía de vergüenza más y más mientras no sabía qué hacer o donde meterse.  
 
    Su vecino se presentó como Rob, y le preguntó:” ¿una cena? Nada serio espero” 
 
    Demasiadas emociones para un día, pensó Rosie, claro que nada serio si tengo algo que hacer contigo, se imaginó diciéndole, pero, por supuesto, no lo hizo.  
 
    “No, es sólo un amigo”. Entonces Rob miró sus brazos que tapaban su pecho aún como pensando que qué clase de amigo sería ese.  
 
    Se sintió obligada a decir que no le había dado tiempo de ponerse nada debajo de la blusa.  
 
    -Ya- dijo él.  
 
    - ¿Qué te parece si cenamos mañana? Así puedes contarme cómo es el vecindario, y cosas así. 
 
    ¿Cosas así? ¿A qué se refería con eso? Da igual, a ti te cuento lo que quieras.  
 
    ¿Qué pasaba hoy? ¿Había una conjunción de astros especial que hacía que dos hombres guapos, dos, le pidieran el mismo día una cita?  
 
    Enseguida dijo sí. ¿Para qué andarse con rodeos? 
 
    “Muy bien, te recojo a las seis mañana, entonces. Por ciento, me gusta esa blusa” Rosie se sonrojó, y todo quedó arreglado así para cenar al día siguiente.  
 
    Decidió que se pondría la blusa transparente y terminó de vestirse. 
 
    Su guapo acompañante llegó puntual. No sabía mucho de él, sólo que trabajaba en la quinta planta, pero ni siquiera sabía de qué. Comentaban cuándo tenían mucho trabajo, cuándo el tema estaba más tranquilo, etc. Pero, aunque ella sí le había hablado de su trabajo él nunca le había hablado del suyo. Ahora le pareció un poco extraño, pero lo cierto es que ella nunca le había preguntado.  
 
    Vio cómo su acompañante se bajaba de un coche de color plateado, un coche de lujo precioso, un deportivo. No le gustaban a Rosie mucho los deportivos, pero reconoció que el coche era bonito. Y muy caro.  
 
    Cuando el timbre sonó, ella ya estaba en la puerta. Se besaron en la mejilla cuando Rosie abrió la puerta y salieron.  
 
    Cuando se dirigían al coche vio a su vecino, y le pareció ver un poco de decepción, o quizás incluso tristeza en su rostro. Rosie sintió una punzada incómoda en su pecho. Habría preferido no verle mientras iba acompañada. Le saludó con una sonrisa, y él levantó la mano desde lejos a modo de saludo. Ninguna sonrisa… 
 
    Entró en el coche y se centró en su acompañante y en disfrutar del momento, eso era lo que su amiga siempre le decía que hiciera.  
 
    Empezaron hablando de trabajo, como es natural, ya que es lo que les unía. Él comentó que tenían un trabajo muy importante para su bufete en ese momento, y que era el primer día que salía por la noche en semanas.  
 
    “¿En semanas?” dijo Rosie asombrada. 
 
    “Sí” Contestó él. Siguió contándole cómo necesitaba un día libre al menos y que cuando la vio a ella en el ascensor se le ocurrió que era la mejor forma de pasar unas horas libres sin trabajo. Siguió contándole cosas de su trabajo y de cómo era su día a día. Era abogado. Le gustaba su trabajo y ganaba un buen sueldo.  
 
    Él ya sabía dónde trabajaba ella, pero le preguntó cómo estaban yendo las cosas. Le contó un poco por encima lo que estaba haciendo. Sus charlas con las chicas de la oficina. Sus rápidos almuerzos con sus compañeras de trabajo. El buen ambiente que había entre todas y cómo se echaban una mano alguna vez que alguna estaba sobrecargada de trabajo.  
 
    Entonces, sin venir a cuento, le empezó a contar que había tenido un lío con su jefe. Brad pareció sorprenderse. Le preguntó que si le resultaba atractivo su jefe desde el principio. Ella le contestó que no, que en absoluto, pero que se encontraba sola y él era muy insistente. “¿Insistente?” Preguntó Brad. “Sí”, contestó ella, “me decía todos los días que nos viéramos un rato fuera del trabajo, y un día que me sentía muy sola dije sí.” 
 
    Rosie siguió contándole cómo había progresado su “relación”. Bueno, más bien cómo no había progresado y cómo tomó la decisión de dejarle. 
 
    Brad le preguntó entonces si eso es lo que había hecho que le dijera a él que sí. Ella le contestó que la invitación había llegado en el momento adecuado. Y que sí había influido, si no hubiera decidido dejarle no habría aceptado su invitación, a pesar de que su jefe estaba casado.  
 
    La cena fue muy agradable, siguieron comentando cosas de su jefe, y lo que se decía de él por ahí. De relaciones, de trabajo. La verdad es que para Rosie el tiempo pasó rápidamente, aunque de vez en cuando se acordaba de su vecino y se sentía un poco culpable.  
 
    Era ridículo sentirse culpable cuando acababan de conocerse y no tenían ninguna relación, pero no podía evitar sus sentimientos.  
 
    El hecho de que estuviera disfrutando de la cena hacía que la culpa fuera más intensa aún.  
 
    De repente tuvo calor, el vino, sin duda. Y sin pensarlo se quitó la chaqueta. La mirada sorprendida de Brad le hizo darse cuenta de golpe de que llevaba esa blusa transparente. Se sonrojó. A Brad sin duda le gustaba su blusa, a juzgar por su sonrisa. Al menos esta vez sí llevaba sujetador, y tapaba lo esencial. 
 
    Si ahora se volvía a poner la chaqueta parecería raro, así que a pesar de cómo se sentía decidió no ponérsela de nuevo. Al fin y al cabo, llevaba un sujetador negro que no dejaba que se viera nada debajo. 
 
    Siguieron hablando durante un rato y llegó el momento de irse. Brad la llevó a casa, y a pesar de que le apetecía que entrara a tomarse algo y quizás algo más, se sintió incómoda pensando que su vecino podía estarles viendo así que le dijo que otro día le invitaba a pasar, pero hoy estaba muy cansada. De hecho, había luz en casa del vecino.  
 
    Brad pareció algo decepcionado, pero se lo tomó como un caballero. Y le dijo que tenían que repetir y se fue.  
 
    Estaba muy cansada. Entró en casa pensando en lo mucho que le gustaba Brad, pero no podía quitarse de la cabeza a su vecino, tan guapo con su uniforme, siempre le habían gustado los uniformes.  
 
    De repente, y sin saber por qué, se vió yendo a casa de su guapo y atractivo vecino. Todos los pensamientos que se agolpaban en su cabeza diciéndole que qué estaba haciendo, que si se había vuelto loca, pero decidió no hacer caso a ninguno, y sí al impulso que sintió.  
 
    Al fin y al cabo, había mostrado señales de que le gustaba y además la había invitado a salir al día siguiente. Tocó el timbre mientras intentaba encontrar una excusa para su presencia allí. Y esperaba que la puerta tardara en abrirse un poco más, pero fue casi inmediato, parecía que la estaba esperando. De pronto pensó que a lo mejor la vio venir desde su casa.  
 
    Cuando se abrió la puerta…Bueno, no sabía qué esperar, pero claramente se había puesto cómodo. Aunque aún llevaba el uniforme puesto llevaba la camiseta del uniforme y los pantalones, y la camiseta que le marcaba los finos músculos de su torso. Tenía justo la cantidad de músculo que a ella le gustaba, no le gustaban esos hombres que parece que les han inflado globos en lugar de músculos.  
 
    Una gran sonrisa la recibió. Antes de que ella empezara a contarle su excusa (había pensado decirle que no podía dormir porque había bebido un poco y que si le gustaría tomarse una copa con ella), su encantador vecino la invitó a pasar.  
 
    “Vaya”, pensó, “esto es más fácil de lo que creía”.  
 
    Antes de que ella dijera nada, él le comenta que está tomando una copa de vino tinto, y le pregunta si quiere una o prefiere vino blanco. Rosie, encantada por lo fácil que está siendo todo le dice que tinto está bien.  
 
    Vuelve con el vino y le ofrece la copa. Al dársela le roza levemente la mano, y Rosie siente una sensación casi eléctrica por todo su cuerpo. Él se da cuenta y le sonríe. 
 
    El vino que ha bebido durante la cena hace rato que está haciéndole efecto a Rosie, que empieza a sonreír sin poder evitarlo. Se encuentra tan a gusto por primera vez en mucho tiempo que apenas puede creerlo.  
 
    Ha cenado con un hombre guapo y encantador, y aquí estoy, en casa de otro hombre guapo y encantador.  
 
    Se sientan en el sofá. 
 
    “Bueno, ¿qué tal la tarde?” Pregunta Rob con una sonrisa traviesa. 
 
    Era obvio que quería preguntarle por la cena, y quizás también por su acompañante, pero ha encontrado una manera bastante sutil de hacerlo. 
 
    “Bien, ha sido agradable” Contesta Rosie. Entonces un tanto atropelladamente y dándose cuenta de que su contestación puede ser malentendida añade “nada especial, es muy agradable pero no hay magia”. 
 
    “¿Magia?” Repite Rob. 
 
    Rosie ya se estaba arrepintiendo de haber usado esa palabra, pero es que es lo primero que se le ocurrió y exactamente lo que pensaba que había entre ella y Rob, entre los dos había magia, aunque no sabía cuánto tiempo iba a durar.   
 
    “Sí, la sensación de conexión, de que hay algo más, no sé explicarlo”. 
 
    “Claro, te entiendo, no te preocupes”. 
 
    Entonces fue cuando el alcohol se le acabó de subir a la cabeza del todo, e inclinándose hacia él le besó en los labios. Fue, más que un beso, una caricia con los labios, muy suave, muy delicada. Todavía le estaba besando, cuando empezó a arrepentirse de su osadía, pero antes de que dijera nada Rob, inclinándose hacia ella también le besó con el mismo cuidado y ternura que ella lo había hecho, pero durante más tiempo.  
 
    Siguieron besándose un rato mientras él la abrazaba y ella le abrazaba también pasándole los brazos alrededor de su cuello. 
 
    Era una auténtica delicia besarle. Sabía a vino, igual que ella. Su boca era tan suave, tan dulce que Rosie se derretía por momentos. Parecía que todo lo que les rodeaba se había disuelto, evaporado a su alrededor. No existía nada más que ellos y las sensaciones que sus labios les transmitían.  
 
    Era como si se conocieran de siempre y como si este beso fuera natural. La sensación era tan familiar que Rosie tuvo que abrir los ojos para confirmar lo que ya sabía, que estaba con Rob, y que a pesar de que no había visto a este hombre nunca hasta hoy parecía que se conocían de toda la vida. Sin esfuerzo. Sin problemas. Todo fluía como debía. 
 
    La sensación, a pesar de familiar, era extraña. Era como estar en casa después de haber estado perdida.  
 
    Podía sentir el cariño de Rob a través de sus besos. No sabía casi nada de él, pero sabía lo suficiente. Sabía que Rob había perdido a su mujer por un cáncer dos años antes. Sabía que Rob lo pasó muy mal cuando perdió a su mujer. Se lo contó la dueña de la casa porque Rob era amigo de unos amigos suyos.  
 
    No sabía que Rob no quería conocer a nadie más, pero que no había podido evitar lo que sentía por ella, a pesar de que no se parecía en nada a la que había sido su mujer.  
 
    Había tanta ternura, tanto cariño, tanto amor en sus besos. Rob había perdido a alguien a quien amaba una vez, y quería disfrutar de cada segundo de Rosie como si fuera el último. Por eso la había invitado a cenar el día siguiente, no sabía lo que habría entre ellos pero era la primera vez desde hacía dos años que se sentía vivo otra vez.  
 
    Se abrazaron más intensamente mientras seguían besándose. A Rosie nunca la habían besado con tanto amor. Sentía que Rob la saboreaba y la respetaba al mismo tiempo. Y ella sólo quería rendirse a las maravillosas sensaciones que estaba sintiendo.  
 
    Había estado enamorada otras veces, claro, pero nunca había sentido tanto amor como el que estaba experimentando en este momento. Sentía una paz, una serenidad inigualables.  
 
    Al mismo tiempo Rosie empezaba a sentir cada vez más excitación. Dentro de ella sentía que todo su cuerpo se despertaba, que todos sus sentidos estaban más activos. 
 
    Empezó a sentir pequeños calambres en su zona pélvica y notó cómo su excitación crecía. Decidió disfrutar de toda la experiencia, de los besos, de los calambres, de la sensación de excitación y anticipación por cómo sería hacer el amor con Rob. Y sabía que iba a ser distinto. 
 
    En este momento no le preocupaba cuanto iba a durar la relación, ni si iban a tener una relación. Sólo le importaba sentir. Sentir con mayúsculas. Sentir con todo su ser y sumergirse de lleno en las maravillosas sensaciones físicas que estaba teniendo, y también en sus emociones: amor, ternura, cariño.  
 
    No es que Rosie fuera una irresponsable, todo lo contrario, tenía un buen trabajo, no tenía a nadie que dependiera de ella, no estaba traicionando a nadie. Ahora le tocaba a ella.  
 
    Todo era perfecto. Y Rob no parecía tener ninguna prisa. Le acariciaba el pelo, la cara, las manos con un cuidado y una tranquilidad que hacían que la piel de Rosie se volviera totalmente receptiva a sus caricias. Su piel estaba también concentrada en las caricias que recibía, mientras ella también le acariciaba el pelo, la cara, los brazos. Muy despacio. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Y lo tenían.  
 
    Rosie se encontraba más y más excitada con cada caricia. Le parecía que, aunque disfrutaba de todo lo que estaba pasando como nunca, no tenía suficiente de él. Quería más de él. Todo. Y no recordaba haber deseado tanto a alguien en su vida.  
 
    Mientras tanto su cuerpo tradujo sus pensamientos y se pegó más a él. No quería despegarse de él. No sabía cuánto tiempo iba a durar esto, pero pensaba disfrutarlo completamente.  
 
    Al hacer el abrazo más intenso y pegarse más, notó cómo él también estaba excitado. Eso la excitó aún más. El deseo empezó a expandirse por todo su cuerpo, mientras una sensación de dolor en su pelvis le dijo que estaba muy excitada. Como si no lo supiera.  
 
    Sin embargo, él no cambiaba el ritmo, ni parecía que fuera a avanzar más. “Qué autocontrol tiene que tener”, pensó 
 
    Impaciente se separó lo justo para quitarse la chaqueta y enseñarle su blusa transparente, en un intento de provocarle. Él entonces le dijo que le gustaba más cómo la llevaba esa tarde, cuando la vió en su casa. Rosie no pudo contener una carcajada, mientras se sonrojaba al mismo tiempo.  
 
    Entonces Rosie le cogió la mano, y la puso sobre uno de sus pechos.  
 
    Incluso a través del sujetador y de la blusa pudo sentir el contacto de su mano, y se le escapó un gemido de placer. Él la volvió a besar, mientras con las dos manos le acariciaba, muy suavemente, por encima de la tela, su pecho, uno en cada mano. 
 
    La excitación era casi irresistible ahora para Rosie, que quería romperle la ropa y tenerle dentro de ella ya.  
 
    Se centró en las sensaciones de su pecho, y se desabrochó el sujetador, aún con la blusa puesta. Miró a Rob como retándole, como diciendo “y qué vas a hacer ahora”.  
 
    Rob no huía de los desafíos y le empezó a desabrochar la blusa muy despacio. Demasiado despacio para ella, que empezó a ayudarle con los botones, pero él le quitó las manos. Se resignó a ir a su ritmo, pero no sabía cuánto iba a poder aguantar. Nunca había sentido tanto deseo, jamás.  
 
    Cuando terminó de desabrocharle los botones, de uno en uno, empezó a deslizarle la blusa por los hombros, besando al mismo tiempo la piel que se iba quedando al aire. Empezó por su cuello, y siguió por sus hombros, despacio, mientras Rosie sentía que se derretía por dentro y por fuera.  
 
    Siguió deslizando la blusa hasta que se le quitó del todo. Rosie, impaciente, se deslizó las tiras del sujetador por los brazos, dejando sus pechos a la vista. Después de tanta excitación, sus pechos estaban duros, con los pezones duros también, esperando que los tocaran. Deseando que los tocaran y los besaran. Rob se quedó mirando sus pechos extasiado, disfrutando de la vista. Ella le agarró las manos otra vez y las puso sobre sus pechos, mientras se tumbaba de espaldas en el sillón.  
 
    Él le fue acariciando tiernamente sus pechos, con mucho cuidado, muy despacio, muy delicado, sin tocar sus pezones, pero apropiándose de toda la piel de sus pechos. Rozándola con el dorso de la mano, con la palma de la mano, disfrutando de cada centímetro de su piel. 
 
    Entonces se agachó y pasó su lengua por sus pezones que se pusieron más duros aún, mientras ella sentía dentro las punzadas de deseo y excitación hacerse más intensas. Chupó con mucho cuidado, muy despacio, sus pezones y sus pechos, mientras Rosie pensaba que iba a llegar al éxtasis con lo que estaba haciendo, sólo con eso. ¿Solo? No recordaba tanta excitación en toda su vida. 
 
    Rob siguió acariciando y besando sus pechos, sus pezones, su cuello, mientras Rosie no podía evitar los gemidos de placer. Con cada gemido sentía aún más el deseo y el placer al mismo tiempo. Estaba en el cielo, y a pesar de que quería tenerle dentro, no quería que acabara. 
 
    Ella le abrazó y le atrajo hacia ella para que se tumbara encima suyo. A pesar de su resistencia inicial, se dejó llevar y se tumbó sobre ella. Con su peso encima le sentía más y más con ella, y también su erección, dura, grande, bajo su pantalón. Siguieron besándose mientras se restregaban despacio el uno contra el otro, en una danza perfecta, en total sincronía de movimientos. 
 
    Él se incorporó para quitarse la camisa, y ella le ayudó, quería tocar su torso desnudo, quería rozarse con él y sentir cada centímetro de su piel contra la de ella. Cuando por fin se quitó toda la camisa volvió a tumbarse junto a ella en el sofá, y ella pudo percibir su olor más intensamente que antes, definitivamente, sus sentidos se habían exacerbado.  
 
    Olía a colonia, como a limón y naranja, y verano, y fresco, y era un olor tan rico que le daban ganas de darle mordiscos.  
 
    Empezó a tocar su pecho dorado por el sol. Fuerte. Disponible para ella, para que ella lo tocara y se deleitara con su piel y su energía. Una energía dulce, tierna, y a la vez fuerte que le imbuía una sensación de seguridad y de tranquilidad. Muchas sensaciones y emociones a la vez, eso es lo que sentía con este hombre. 
 
    Rob entonces le empezó a bajar la cremallera de la falda, con manos expertas, mientras Rosie seguía gimiendo con la anticipación de lo que iba a sentir a continuación. Una vez le hubo quitado la falda le empezó a rozar con la mano frotando todas sus partes más íntimas a través de las sexis braguitas que llevaba. Estaba tan excitada que sus bragas ya estaban muy mojadas, lo que pareció espolearle para que siguiera estimulándola mientras ella se restregaba contra su mano gimiendo y haciendo con su pelvis, movimientos hacia delante y hacia atrás. 
 
    Después le quitó sus preciosas y transparentes braguitas de encaje negro, las que se había puesto por si tenía sexo esta noche: mujer prevenida vale por dos.  
 
    Le abrió las piernas y fue besando sus muslos en dirección ascendente, despacio, muy despacio, parecía que no quería llegar nunca, Rosie mientras tanto había notado como su excitación crecía exponencialmente y algo empezaba a vibrar dentro de ella. Sabía que estaba cerca del éxtasis de un orgasmo, y decidió dejarse ir. Notó las oleadas de placer que se intensificaban más fuertes, más intensas, más obvias.  
 
    Mientras él seguía besando sus muslos el placer se siguió incrementando más. Hasta que ya perdió el control y empezó a agitarse en un estallido de placer que recorría todo su cuerpo, haciendo que la corriente del orgasmo se expandiera más hasta ser incontrolable.  
 
    El cuerpo de Rosie temblaba mientras él seguía, aunque se estaba dando cuenta de su orgasmo no cambió su plan. Ella seguía sintiendo los espasmos de placer de su orgasmo que seguía y seguía. Nunca había tenido un orgasmo tan intenso, ni tan largo.  
 
    Después de haber alcanzado el clímax, Rosie no podía moverse, pero Rob seguía subiendo hacia arriba por sus muslos y llegó hasta sus pliegues, besándolos con cuidado. Rosie, aún muy sensible por el recién terminado orgasmo, con toda su zona íntima hinchada aún por la excitación, no se lo esperaba e intentó zafarse. 
 
    Pero él no la dejó. La agarró por las caderas más fuerte mientras movía la cabeza por su entrepierna de forma muy hábil deslizando su lengua dentro de ella hacia delante y hacia atrás. Se dejó guiar por sus sensaciones, sumergiéndose en ellas, sintiendo cada roce, cada caricia. 
 
    Pronto empezó a sentir cómo se formaba su segundo orgasmo. Las hábiles maniobras de Rob estaban dando resultado rápidamente. Cómo aún estaba muy excitada apenas tardó en sentir como su cuerpo se empezaba a poner tenso, con intensas oleadas de placer. Era la primera vez que tenía dos orgasmos seguidos. Era como si todo su cuerpo estuviera impresionantemente vivo después de haber estado congelado, inerte. 
 
    Aunque estaba agotada de tanto esfuerzo ahora le tocaba a él, así que le tocó la entrepierna, y notando cómo de apretada estaba esa parte de su pantalón, luchando por salir, con la cremallera muy tensa, y muy dura, como había notado cada vez que la abrazaba y le rozaba con esa parte de su cuerpo. 
 
    Cuando le tocó él soltó un gemido.  
 
    Entonces ella, muy despacio, le empezó a desabrochar el cinturón. Siguió con la cremallera, y empezó a bajarle los pantalones y el bóxer que llevaba.  
 
    ¡Qué maravilla! No llevaba tatuajes. Ahora que veía sus piernas y antes ya había visto su torso desnudo cruzaba los dedos para que no llevara tatuajes, y no los llevaba. Le parecían realmente vulgares, por muy de moda que estuvieran. Y claro, no los llevaba. Era demasiado elegante, hasta de uniforme, para llevar tatuajes.  
 
    Era perfecto. Sencillamente perfecto, y se acordó entonces de su jefe, que era lo contrario a alguien con clase en todos los sentidos, y tenía más de un tatuaje. ¿Qué podía esperar de él? 
 
    Realmente este estaba siendo su día de suerte. Primero una encantadora cena con un hombre encantador. Y ahora esto, que estaba disfrutando tremendamente. 
 
    Rozó su pene a través del bóxer, y creció aún más.  
 
    Entonces lo descubrió, bajando el bóxer. Lo cogió con una mano, y puso su lengua delicadamente sobre la punta. Saboreándolo. Acariciándolo con la lengua, al tiempo que Rob gemía de placer. 
 
    Muy despacio fue metiéndoselo en la boca, mientras lo saboreaba y empezaba a mover su cabeza hacia delante y hacia atrás, dándole mucho más placer.  
 
    Siguió durante un tiempo, hasta que él lo sacó de su boca y haciendo que ella se tumbara en el sofá boca arriba, le abrió las piernas, colocándose entre ellas.  
 
    Entonces colocó su pene erecto y duro en la entrada de su vagina. Se quedó quieto, pero fue suficiente para que Rosie sintiera otra vez los latidos dentro de ella. Le quería dentro. Ya.  
 
    Él la hizo esperar. Empezó a frotar su pene en su abertura hacia arriba, hasta el clítoris, que estimuló con su pene, y hacia abajo hasta su vagina otra vez, dejándolo en la puerta, sin entrar, para hacerle desearlo más aún.  
 
    En ese momento Rosie movió las caderas para meterlo dentro de ella. Pero él fue más rápido y se separó.  
 
    No se podía creer lo que estaba disfrutando y la habilidad que Rob tenía para hacerla disfrutar.  
 
    Siguió rozándola de arriba abajo con su pene erecto, duro, grande, y no pudo evitar compararlo con el de su jefe. Éste era más grande, y sabía que le iba a gustar más. El sexo con su jefe era tan poco satisfactorio… 
 
    Entonces se paró de nuevo en la entrada de su vagina. Siguió rozándola ahí con la cabeza de su pene. Un gemido se escapó de la boca de Rosie. Y entonces, muy despacio, empezó a entrar dentro de ella. 
 
    Rosie se concentró en sentir cada centímetro de su pene entrando. Más y más adentro, y no podía creerse el placer que le estaba dando. Era como si todas las terminaciones nerviosas de su vagina estuvieran activadas y receptivas, y sintieran más. Sentía dentro de ella inmensas oleadas de placer mientras él seguía entrando en ella y se seguían activando otras áreas de dentro de su vagina con su toque. 
 
    Era tan placentero, y a la vez tan relajante. Decidió relajarse aún más para concentrarse en todo lo que estaba sintiendo, no se quería perder nada, era demasiado placer, demasiado bienestar, como estar en el cielo. 
 
    Él seguía entrando en ella muy despacio, y cuando ya tenía dentro la cabeza de su pene entera la sacó. Rosie emitió un quejido, al que siguió que él la volviera a penetrar otra vez.  
 
    Igual de despacio, era a la vez una tortura esperar a que entrara del todo en ella, y una bendición por lo maravilloso que estaba siendo poder saborear, porque eso es lo que estaba haciendo, saborear esta manera de tener sexo.  
 
    Nunca la había excitado tanto una penetración, ni imaginar una penetración. Pero ahora hasta los pensamientos que tenía, imaginar lo que iba a pasar la ponía a 100. Y le gustaba. Mucho. 
 
    El deseo seguía multiplicándose en ella mientras Rob seguía entrando muy despacio en ella, y saliendo, cuando parecía que iba a tener otro orgasmo él salía, y la dejaba a medias.  
 
    Entonces ella que no pudo aguantar más : “Toda, quiero todo dentro de mí, ya”, le dijo.  
 
    Y él que no quería contradecirla, y tenía otra vez la cabeza de su pene dentro de ella, siguió entrando muy despacio, mientras los dos lanzaban gemidos de placer. Poco a poco notaba cómo le iba entrando, abriendo su vagina, que cedía a su paso. El placer era inconmensurable, y Rosie no quería llegar a su tercer orgasmo aún.  
 
    Quería seguir disfrutando de esto, de lo que tenía dentro que la llevaba casi al clímax conforme seguía entrando. 
 
    Más y más dentro de ella las sensaciones se fueron haciendo mayores, intensificando lo que sentía y dónde lo sentía. Sentía que cada centímetro de su cuerpo estaba gozando, disfrutando, dejándose llevar por el placer. 
 
    Una vez que él estaba totalmente dentro de ella empezaron una danza del placer, hacia delante, hacia atrás. Más y más sincronizados y excitados, se miraban a los ojos, intensificando así las sensaciones al ver reflejado el deseo en los ojos del otro.  
 
    Sus miradas estaban bloqueadas en el otro. Unidas por un cerrojo de deseo, de lujuria y también de amor. Rosie nunca había sentido tanto amor como el que sentía de Rob, en toda su vida. Ni antes ni durante o después de tener sexo. Había una conexión casi sobrenatural entre ellos.  
 
    No era lo que le decía sino lo que hacía y el cariño y el cuidado con que lo hacía lo que la convencía de que éste era el hombre que quería para ella. Y si no duraba no importa, pensaba entre oleada y oleada de placer. Voy a disfrutar de esto dure lo que dure, y después que me quiten lo bailado.  
 
    Cada vez que entraba y salía de ella las sensaciones eran más intensas. Sensaciones de poder, de fuerza, de deleite, se estaba deleitando absolutamente con lo que estaba pasando. Entonces él empezó a acelerar un poco más el ritmo y las deliciosas percepciones que su cuerpo traducía en deseo subieron más la intensidad. 
 
    Ahora lo que estaba viviendo era más intensidad, más placer, tanta que nunca había sentido tanta y quería al mismo tiempo prolongarlo y llegar al clímax porque si esto era el nirvana cómo sería el orgasmo, aunque qué decía lo que estaba viviendo era ya un orgasmo, lo otro era la cima, la culminación del orgasmo, pero a pesar de que ya llevaba varios clímax todo, desde el principio había sido un gran y placentero, exquisito orgasmo.  
 
    Y entonces sintió cómo el, dentro de ella se derramaba toda su semilla, toda la esencia de su amante, sintió el calor y sintió su orgasmo mientras ella al mismo tiempo llegaba al suyo gritando de placer, tanto que no lo podía contener en su cuerpo, por eso tenía que gritarlo. Su tercer y mejor orgasmo.  
 
    Fue un momento glorioso, exquisito, delicado y a la vez primitivo. Fue como conectar con su propio yo. 
 
    Después de llegar al clímax él se sentó a su lado en el sofá y empezó a acariciarla.  
 
    “Ha sido el mejor sexo que he tenido en mi vida, ha sido tan dulce.” Mientras él le decía esto ella asentía confirmándole que ella sentía lo mismo.  
 
    “Nunca he sentido nada tan maravilloso como esto” le dijo ella. Ha sido increíble, pensó. 
 
    “Sí” dijo él “pero no soy de los que sólo quieren sexo. Quiero una relación, y quiero una relación contigo. Cuando te ví esta tarde, no sé, de repente me imaginé teniendo una relación contigo y me gustó, pensé que quería volver a tener una relación de pareja, algo que pensaba que después de la muerte de mi mujer no me pasaría nunca. Pero cuando fui a tu casa y me abriste la puerta esta tarde con esa blusa tan sexy y tus pezones tan alegres de verme…” 
 
    Rosie se sonrojó, mientras soltaba una carcajada. Empezó a sincerarse con él. Rieron mientras ella le contaba lo patán que era su jefe, lo mal amante que era, y que, hasta como persona dejaba mucho que desear. Rieron también cuando ella le dijo lo atractivo que encontraba a su acompañante de cena esa noche, pero que le encontraba demasiado envarado, muy preocupado por el trabajo. 
 
    Como Rob no había tenido ninguna relación desde la muerte de su esposa, no había mucho que contar. Sí le dijo a Rosie que ella siempre había querido que él rehiciera su vida lo antes posible y encontrara a alguien que le quisiera y a quién él quisiera.  
 
    Y ese fue el comienzo de algo más que una amistad. Un mes después les pareció que era el momento de aprovechar mejor el tiempo y mudarse juntos, buscaron una casa un poco más grande, y seis meses más tarde se casaron en una ceremonia con cuatro amigos en el ayuntamiento. Y fueron felices. 
 
    FIN  
 
      
 
    Sigue leyendo otras historias de la misma autora 
 
    Sorpresa en la piscina  http://amzn.to/2e5kNyr 
 
      
 
    Seducción en París http://amzn.to/2GCRT75 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
Serie Erodtica






